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    Prólogo


    Una astronauta observa en la pantalla tridimensional, la presencia de turbulencias temporales, ocasionadas por un evento desastroso que sucedió en La Luna: un meteoro de color azul había chocado en la superficie lunar, provocando una reacción en cadena de la destrucción definitiva del tiempo y el espacio. Las ondas tocaron a La Tierra, condenada de no haber existido nunca. La IA le da una mala noticia: Anomalía temporal destruye, paso a paso, todo el Sistema Solar, llegando hasta el planeta enano Plutón.


     ‒Hawking, activa de inmediato el Sistema Galileo.


     ‒Activación Sistema Galileo.


     La astronauta ordena a la IA activar el agujero de gusano, único escape para no ser borrada de la existencia. Mira el reloj electrónico que se encontraba en el tablero de control: Día 31 de diciembre del 2.039. Hora: 17:00 horas ATM.
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    Capítulo I


    * * *


    Hay silencio en el oscuro y vacío espacio. Solo se veían luces pequeñas en el firmamento.


    Más cerca destaca un objeto de forma esférica de diversos colores, entre los cuales el azul predomina. Es el planeta llamado La Tierra. Navega firme sobre su eje por el espacio profundo, circundando la estrella más conocida por el ser humano, El Sol.


    Fecha terrestre: 10 de noviembre de 2004.


    En la órbita del planeta, se encontraba el observatorio y laboratorio espacial. Dentro, unos astronautas veían desde la ventanilla su planeta azul, único de su estilo del Sistema Solar.


    ‒Vaya, en realidad La Tierra se ve grandiosa desde aquí.


    Están ahora en plena entrevista transmitida entre La Estación Espacial Internacional y La Tierra. John Rodman da información de su labor en la estación a la NASA en Houston, Texas.


    ‒Hicimos experimentos con mayor éxito ‒comunica Rodman.


    ‒¡Que bien! Aquí sus familiares les mandan saludos ‒responden desde La Tierra.


    En la pantalla de la Estación, los astronautas observan a sus familias moviendo sus manos de un lado al otro, muy entusiasmados, con sus rostros llenos de alegría, por lo que los tripulantes de la Estación reaccionaban conmovidos. Estaban esperanzados en que solo faltaban unos días para reunirse de nuevo con sus seres queridos y disfrutar el calor hogareño que todos se merecen.


    El astronauta Jeremy Baker, mientras conversaba con su esposa sobre su experiencia de estar en un sitio sin gravedad, se atrevió al ver una vez más las estrellas desde una de las ventanillas, que, de sorpresa, divisa un efecto extraño y luminoso que no esperaba ver en el espacio exterior.


    ‒Oye. Veo algo raro allá afuera.


    El astronauta Samuel Richardson se extrañó con la reacción de Baker al ver la ventanilla.


    ‒¿De qué rayos hablas?


    ‒Vi una luz brillante. Demasiado brillante. Como que si hubiera nacido un nuevo sol.


    ‒¿Un nuevo sol? Por favor Jeremy.


    ‒Te digo la verdad. Mira.


    Richardson se acerca a la ventanilla, pero no alcanza a observar nada. Los demás astronautas les preguntan que sucede y Richardson les responde que Jeremy tuvo alucinaciones.


    ‒Dice que vio una luz brillante en esta ventanilla.


    ‒Por Dios, Samuel. No estoy loco.


    ‒Pero no has descansado después de aquel trabajo de mantenimiento. Ve a descansar Jeremy, te lo mereces ‒lo ordena Rodman.


    Baker estuvo de acuerdo y fue al cuarto de descanso.


    Los astronautas se preguntaron entre ellos las extrañas palabras dichas por sus compañeros; no tenía sentido al decir que vio una luz aparecer en el espacio que después desaparece. Richardson decide mirar otra vez a la ventanilla y se sorprendió al ver efectos de luces titilando, como las luces de un árbol de navidad.


    ‒Comandante, observa eso.


    Rodman se acerca a la ventanilla observando el espectáculo.


    ‒¿Crees que eso fue lo que vio Jeremy?


    ‒No tengo idea. Según él, solo vio una luz brillante, pero no me dijo nada sobre efectos de luces al estilo navideño.


    Los demás astronautas seguían sorprendidos por el raro efecto, hasta que al pasar 5 minutos, el efecto cesó.


    Todo volvió a la normalidad, pero los astronautas no sabían cómo explicar lo que vieron.


    ‒Pudieron ser pulsares.


    ‒Yo doy la posibilidad de que son los satélites que orbitan alrededor del planeta. ¿Qué crees tú, John? ‒Rodman queda sin saber que decir ‒¿Qué respondió Houston? ‒Preguntó.


    El comandante mira atentamente al astronauta quien se encargaba de las comunicaciones, moviendo negativamente su cabeza.


    ‒Ya veo.


    Rodman desvía la mirada hacia la ventana, chequeando si el fenómeno volvía aparecer.


    ‒¿Y por qué no utilizan el Hubble?


    ‒El Hubble está al otro lado de La Tierra. Dudo que el telescopio haya interceptado ese fenómeno.


    ‒Bueno, por lo menos a nosotros…


    De repente, se oyó un gran estruendo; se sintió que la estación se movía por un momento.


    ‒¿Qué rayos pasó?


    Rodman y los demás observaron que la estación mantenía su órbita. La astronauta Klare Sato, segunda al mando, seleccionó a dos más para el chequeo externo de la estación.


    ‒Vamos averiguar el causante de ese golpe.


    ‒Pudo haber sido un meteorito ‒dijo un astronauta.


    ‒Igual, averiguaremos que había sucedido ‒afirmó Rodman. ‒Te doy el permiso de averiguar el problema, teniente.


    ‒Gracias señor.


    * * *


    En La Tierra, en la base espacial de Houston, el jefe de operaciones de la base, Steve Hallman, oía con atención la información de los tripulantes de la Estación Espacial sobre el extraño efecto visto por uno de ellos.


    ‒¿Cómo que luces? ‒dijo Hallman sorprendido ‒Lo estudiaremos aquí en la base. Ustedes manténganse en calma.


    ‒Muy bien ‒Responde el comandante Rodman desde La Estación.


    La NASA dio la alarma al conocer la noticia que la Estación fue golpeada por un objeto desconocido.


    ‒Por lo menos, no hay datos de pérdida de óxigeno y presión en La Estación. Y siguen en órbita ‒dijo preocupado Hallman, mientras los demás operadores estaban a la espera de la información de los astronautas sobre daños materiales.


    Después de cierta espera, Hallman volvió a comunicarse con la Estación.


    ‒John ¿Aun no se sabe qué golpeó la Estación?


    La voz del astronauta Rodman se oía por todo el cuarto de control de la Base Houston.


    ‒No Steve. Los astronautas Sato, Smith y Carlson fueron para averiguar la causa. Seguro que es un pequeño asteroide. Por lo menos estamos bien.


    ‒Esperemos que siga así. Cambio y fuera.


    Hallman finalmente se sentó en su sillón tomándose un café. ‒En todos los años que he trabajado aquí, nunca he oído algo igual.


    ‒Tal vez vieron satélites ‒dijo uno de los interlocutores.


    ‒¿Y qué me dicen del golpe? ‒Hallman espera la respuesta de sus compañeros.


    ‒¿Quisás un pequeño asteroide?


    ‒Puede que esas luces y el golpe a la Estación tenga una relación ‒dijo otro comunicador. Hallman afirma con la cabeza ‒Puede ser, Jack. Aunque…


    Al rato, de nuevo se accionó la alarma: Algo desde el espacio entró en la atmósfera de La Tierra.


    ‒Señor, un objeto no identificado se acerca aceleradamente a la superficie terrestre. No es grande, parece que es un meteoro o algo así.


    ‒Hablando de meteoros extraviados ‒molesto, Hallman tira su taza directamente a la superficie de la mesa de su puesto de control ‒Rayos, primero las misteriosas luces en el espacio, luego el golpe a la superficie de la Estación Espacial y ahora esto. ¿Acaso es la señal del inicio del Juicio Final?


    Todos del Centro de Control de la NASA corrieron de un lado a otro por el fenómeno que acaban de descubrir: Estudiaron su trayectoria y su velocidad, calculando el sitio de impacto. Uno estaba nervioso cuando dijo la mala noticia ‒Parece que será en una zona de los Estados Unidos, señor.


    ‒Llama a Washington ‒Ordenó nervioso Hallman.


    * * *


    ‒Roy, mira a ver qué opinas.


    Los astronautas caminaban por la superficie de la Estación cuando divisaron el objeto que chocó el casco. No era una roca; era un objeto de metal parecido al hierro y tenía una forma de cuchilla; concluyendo que la enorme pieza metálica era de origen de tecnología extraterrestre. Era algo nunca visto, tenía la forma de una gran estaca de 25 metros de largo, y estaba clavada en la superficie de la Estación.


    ‒¿Habías visto algo parecido? Nadie nos va a creer si les contamos esto. 


    Otro astronauta daba indicios de avisarle a Klare.


    ‒Señor, acabo de recibir una noticia alarmante del comandante. Houston confirma que un meteoro va a gran velocidad hacía Texas.


    ‒Por Dios ¿Qué tamaño tiene el meteoro?


    ‒No es grande, parece que solo tiene 30 metros. 


    Klare se queda pensativa por unos momentos, mirando con atención el objeto clavado en la superficie y La Tierra vista desde lejos.


    “Las luces, este objeto y aquel meteoro en dirección hacia La Tierra ¿Tendrán relación todos estos acontecimientos? ¿Será posible qué todo esto sean objetos no identificados? ¿Visitas extraterrestres, quizas?”


    * * *


    En una extraña cabina con características muy avanzadas para un ser humano, el piloto alienígeno supo desde sus comandos de mayor tecnología, que sus perseguidores destrozaron los motores, por lo que la nave ya no tendría mucha propulsión para vuelos dentro de la fuerza de gravedad de La Tierra (identificada por los enitrones como Énitra 90.000). Observando que su nave se sobrecalienta al integrarse a la atmósfera, accionó un dispositivo para un enfriamiento interno de la nave.


    Observó en varias pantallas tridimensionales que la trayectoria de la nave dañada va a un sitio muy lleno de vida. Emite sonidos raros de su boca; pantallas virtuales flotantes aparecen frente a él y le muestra varias imágenes de ciudades de todo el planeta.


    Accesando en la data de los satélites artificiales que bordean el planeta, el piloto pudo estudiar las simbologías y entenderlas, como también pudo leer los nombres de las ciudades que se encontraban en la lista que mostraba los monitores virtuales: París, Barcelona, Madrid, Lisboa, Caracas, Maracaibo, Bogotá, Medellín, Ciudad de México, Washington Distrito de Columbia, Nueva York.


    Finalmente, vio en su pantalla una ciudad menos habitada: Reykjavík. El piloto estudió las posibilidades: a los 70 Km desde las afueras de la ciudad, hay una zona con poca vida no móvil. Hizo su sonido vocal y la nave desvió su curso hacia el sitio para posible colisión. El piloto se prepara para su forzoso aterrizaje.


    * * *


    La NASA tuvo tiempo de comunicarse con el Gobierno de Los Estados Unidos sobre el supuesto meteoro que en unas horas chocaría por una zona de la nación. La noticia se dispersó de inmediato por todo el mundo, por lo que los gobiernos de todas las naciones ordenaron la inmediata suspensión de vuelos comerciales, explicando a la población que la prohibición sería temporal mientras persista un efecto extraño universal en el ambiente, descubierto hace unos minutos por La Organización de Meteorología Mundial.


    En la estación de Houston, un comunicador corre hacia Hallman, mientras tenía agarrado en su mano, un papel tamaño oficio con información importante.


    ‒Señor.


    Hallman leía con atención la hoja. Sorprendido se levanta rápidamente de su asiento, mirando al joven mensajero.


    ‒¿Estás seguro de esta información, Christ?


    ‒Sí, señor. El meteoro no caerá en Texas. Cambió de curso.


    ‒¿Pero cómo rayos…? ‒Hallman sintió que su celular Nokia que se encontraba en su bolsillo de su camisa empezaba a vibrar. Decide entonces marcar el botón verde para responder la llamada.


    ‒Sí, señor. Parece que el meteoro cambió de curso… ¿Perdón…? ¿Qué aquello fue una…? De acuerdo ‒Finalmente, Hallman cuelga la llamada.


    ‒Marco, averigua en dónde chocará el meteoro ahora ‒Ordenó Hallman.


    El comunicador observaba la pantalla que transmitía la ruta del objeto por satélite.


    ‒Como que el objeto caería esta vez al sur de Islandia.


    ‒Bien. Ellos ya lo saben.


    ‒¿Quiénes? ‒Preguntaron los presentes.


    ‒Solo obedezcan el código Alianza ‒Respondió Hallman.


    Es cuando los demás se miraron entre ellos, para después, sentarse en sus puestos y seguir con sus habituales labores; como que si nada ha pasado en aquellos minutos de tensión.


    * * *


    En la radio de un automóvil se oían las canciones tipo Dance; el narrador hacía sus comentarios sobre los éxitos de canciones techno que se oían por Islandia, principalmente en la emisora Solinn 100.6 (El Sol 100.6 en islandés). Una de las ya escuchadas estaba entre las viente más sonadas de la nación, pero la narrativa sobre la música se suspende, transmitiendo un noticiero sin aviso, avisando sobre el extraño fenómeno mundial que fue descubierta por la OMM, las suspensiones de vuelos aéreos nacionales e internacionales y la advertencia de permanecer en sus casas hasta nuevo aviso.


    Sigrún Pettursdottir acompañaba a su novio Magnus Oddson para visitar a los abuelos de éste en Keplavík. Ya eran las 9:00pm, aunque en los meses de verano, el cielo aún conservaba el color azul de horarios de la tarde.


    Sigrun, viendo que todas las emisoras transmitían noticias sobre el fenómeno ambiental, decide agarrar un paquete de CD’s y poner uno en su radio. Escogió una que tenía canciones de Björk.


    ‒Ya he oído las canciones de Björk más de 40 veces, Sigrún. ¿No puedes poner otro cantante? ‒Dijo molesto Magnus.


    ‒Por favor, Magnus. Soporté tus canciones de ACDC y Metallica por todo el viaje hacia Keplavík. Déjame por lo menos oír lo que me gusta ¿Quieres?


    ‒A ver ¿Quién está manejando? Yo ¿Cierto? Entonces yo merezco más que tú oír lo que se me antoje.


    ‒Sí, claro. Recuerdo el día en que manejé yo; tuve que soportar desde Ákureiry tus heavy metals. Esta vez me toca oír lo mío ¿De acuerdo?


    La pareja seguía discutiendo hasta que vieron que la carretera estaba trancada con barreras de seguridad.


    ‒Vaya, lo que faltaba.


    Marcus no tuvo alternativa que detener su vehículo, viendo que un oficial se les acercaba para explicar la situación.


    ‒Lo siento chicos, pero la carretera está cerrada.


    ‒Pero nosotros vamos para nuestra casa que se encuentra en Reykjavík ‒Dijo molesto Magnus.


    ‒Por favor, oficial. Tengo que trabajar mañana y tendré problemas, si no estaré presente en mi despacho ‒dijo Sigrún nerviosa.


    ‒Lo siento. Solo les digo que se devuelvan de donde vinieron. Pasará un fuerte viento en estos momentos.


    ‒¿Volver con tus abuelos? Por favor, no ‒Se queja Sigrún avergonzada ‒Me daría pena, Magnus-.


    ‒Mis abuelos lo entenderán.


    Ya iban a dar la vuelta cuando Sigrún notó algo que vio por el cielo, algo brillante que se acercaba rápidamente en donde ellos se encontraban.


    ‒Magnus, veo algo allá arriba. Es algo brillando y...


    Magnus miró hacía arriba; el objeto cada vez estaba más cerca. Horrorizado, decide arrancar su vehículo, rompiendo sin pensarlo la barrera oficial. Los policías no tuvieron tiempo de detener a la pareja, dándose cuenta que un extraño objeto está a punto de caer hacia su zona de seguridad, por lo que corrieron hacia sus patrullas para escapar del posible desastre.


    ‒¿Acaso esa luz es por ese tal “fenómeno”?


    Sígrun seguía viendo la parte de atrás del vehículo, observando que el objeto ya está tan cerca como para chocar a la zona de tundra.


    ‒¿No puedes ir más rápido?


    Magnus acelera en lo que puede, pero ya era demasiado tarde.


    Se oyó el impacto desde sus asientos; una gran onda expansiva atravesaba al carro, sacándolo de la vía con gran fuerza. Luego de experimentar unas piruetas, el vehículo termina boca arriba y a 20 metros desde la carretera.


    Magnus estaba inconciente. Sígrun seguía despierta, pero confundida por el gran empujón y la cantidad de vueltas que sufrió el vehículo por el fuerte impacto, pero nota que alguien se aproximaba hacia ellos, supuestamente auxiliarlos.


    “¿Serían los oficiales?” pensó Sigrún.


    El misterioso personaje veía con atención a los dos pasajeros boca arriba y amarrados con sus cinturones de seguridad. Emitía un sonido extraño, parecido a un sonido blanco.


    Sígrun, adolorida pero aún media despierta, no podía caracterizar a la persona quien les estaba ayudando.


    ‒¿Qué…? ¿Qué rayos…? Me duele…


    El extraño la examinó, viendo que tiene sangre en su frente. Magnus estaba en peores condiciones, pero seguía con vida.


    El extraño emitió otra vez el mismo sonido. Sígrun quedó sin entender nada.


    ‒¿Qué rayos… ¿Qué sonido está emitiendo usted?


    El extraño saca un extraño aparato y lo apunta hacia la cabeza de la chica rubia con una luz verde pequeña.


    ‒Desgraciado, deja de… Jugar… Estoy mal herida ‒se queja Sígrun.


    ‒Eso veo ‒dijo de repente el extraño ‒Y por favor, no hables Sigrún. Tus heridas no están nada bien; por lo menos tengo lo necesario para repararte, o en las palabras más adecuadas, curarte.


    Sigrún quedó sorprendida: ¿Quién rayos era ese extraño quien la examinaba? ¿Cómo sabe su nombre?


    ‒Pero tú… ¿por qué…? No te veo bien…Yo... ‒Sigrún solo veía borroso, por lo que no pudo identificar a su salvador.


    ‒Dije que no hablaras… Tranquila ‒dijo el extraño, mientras le daba caricias a Sigrún en su cabeza.


    ‒Oye. No abuse. Tengo novio… Espera… Magnus…


    ‒Él está en peores condiciones, pero no te preocupes, tengo lo necesario para curar a tu compañero.


    El extraño después, apunta su aparato hacia Mágnus. De inmediato, Sigrún notó que, en el tórax del extraño tenía una insignia algo familiar.


    ‒Esa insignia… Esa insignia...


    El extraño destrozó la puerta del copiloto del vehículo, para después sacar a Sigrún con mucha cautela.


    Sigrún estaba demasiado mal, como para ver bien el rostro del extraño, aunque pudo identificar la insignia que llevaba en el pecho de su salvador.


    ‒Esa insignia… ¿Valdor…? ‒Después se desmayó.


    * * *


    Los generales William Dean y Joseph Peterson, entran a una mansión con una arquitectura victoriana, parecida a las que se construían en el siglo XVIII.


    El recibidor era de forma circular con techo tipo bóveda y el suelo con el escudo redondo color azul, con un dibujo del globo terráqueo situado en su centro, rodeado de cinco estrellas, que, solo una era de color oscuro (significaría que una de las cinco estrellas está apagada). En el borde del escudo había unos escritos que decía en Esperanto (lengua planificada internacional, creada en 1.887 por L. L. Zamenhof): ALIANCO° III° I° MCMXLV (Alianza, 3 de enero de 1.945) y en su parte interior decía: KAJ° TIEL° ESTOS (Y Así Será).


    Uno de los sirvientes, joven, delgado y de piel oscura, pero con una vestimenta elegante, le indican a los dos militares, la ruta que deben seguir:


    ‒Por aquí, señores.


    Los militares ponen sus gorros debajo de sus hombros antes de ir a una gran entrada con doble puertas; ambas se abren solas, mostrando el gran salón circular vacío con cinco pantallas para proyección en la parte superior del extraño espacio. Solo cuatro muestran siluetas humanas, suponiendo que eran los cuatro representantes de La Alianza.


    ‒General Peterson y General Dean. Me alegro que se reúnan con nosotros.


    La voz se oía por todo el espacio. Cada figura oscura expondría sus puntos de vista, aunque se notaba que los cuatro provenían de otra procedencia.


    ‒Hoy, 10 de noviembre de 2.024. El OVNI chocó en el suelo islandés a las 21:13 horas UTC, a unos 120 Km de Reykjavik ‒dijo uno con acento francés.


    ‒Cuatro oficiales heridos, que ahora, se encuentran bien en sus casas con sus familiares ‒informó otro con acento inglés.


    ‒Pero no hay conocimiento sobre aquella pareja islandesa que también estaban en el lugar del impacto ‒la voz de éste tenía acento ruso.


    ‒Aunque tampoco hay rastros del dueño del OVNI ‒dijo quien podría ser de procedencia americana.


    Los dos militares oían con atención a los cuatro tras las sombras:


    ‒Ya ordené a la NASA de que esta información quede en secreto. En caso de desobediencia, no seríamos responsables por su salud y seguridad.


    ‒A los astronautas también les dieron la orden del Código Alianza.


    ‒Por lo que les encargo a ustedes dos de supervisar a Las Fuerzas Armadas de mantener la información en secreto.


    ‒Sí, señores ‒respondieron ambos militares.


    ‒Esa orden es especialmente para usted, General Dean.


    El General Dean, un personaje alto de raza caucásica y de actitud de rectitud, respiró hondo, además que retiró su boina de General por la presencia de calor a causa de sus nervios.


    ‒Supongo que a eso se refiere a… ‒el General Dean no pudo terminar su oración.


    ‒Su hija sigue distraída con sus investigaciones sobre extraterrestres.


    ‒Y sabemos que aquella amiga rusa de su hija la ayuda a buscar información secreta del Estado. Esa mujer y su grupo de hackers ‒se molesta el individuo con el acento ruso.


    El General Dean cerró sus puños, sintiendo rabia en su interior ‒Hablaré con ella.


    ‒Dile que será asignada para una misión muy importante ‒dijo el individuo con acento francés.


    ‒¿Ustedes se refieren a la Misión de Eliminación? ‒pregunta el General Peterson, un personaje de tez morena y de estatura un poco más baja que el General Dean. Su sonrisa muestra mucho interés en la misión que les encomendarán.


    ‒Sabemos que tenemos muchos problemas con esos dos clones ‒explica quien tenía acento inglés.


    ‒No me lo recuerden ‒dijo molesto el General Dean, mientras sacaba su pañuelo del bolsillo de su pantalón para secarse su cara.


    ‒Tranquilo. Cumpliste con tu deber ‒aclara el americano ‒Pero sabrás que hacemos esto por nuestro bien.


    ‒Los tiempos de La Guerra Fría deben borrarse de nuestra memoria ‒dice el ruso.


    ‒Como también evitar las filosofías raciales formadas por esos dos clones –dijo el francés.


    ‒Por lo que es necesario que La Unidad y Exterminia estén trabajando juntos para que esta misión culmine exitosamente ‒dijo el inglés.


    ‒Sí, señores ‒afirman ambos generales.


    Finalmente, los cuatro gritan simultáneamente unas palabras que no eran de sus idiomas natales: ‒Kaj tiel estos!


    Al rato, la sala circular se ilumina. El General Dean se pone su boina para después salir del espacio junto al General Peterson, quien sonríe por escuchar aquella extraña frase dicha por los personajes misteriosos tras las sombras, por lo que pregunta a su compañero qué significaría y qué idioma era.


    ‒Es Esperanto, Joseph ‒responde el General Dean con seriedad ‒Y significa: «Y así será».


    * * *


    Una hermosa mujer camina por el pasillo llenos de estatuas de dioses griegos que se encontraban al lado de las paredes. Finalmente llega a una entrada de dos puertas batientes de madera, el cual le da tres pequeños golpes en su superficie.


    ‒Entra Pandora.


    La chica entra en un estudio de lujo; tenía una librería que llegaba al techo que tenía unos 2,50 mts del piso, la cual estaba llena de libros con muchos tomos, algunos bien antiguos, aunque se veían bien conservados. El escritorio estaba hecho con madera fina y estaba bien acabada. En los alredores había muebles caros con excéntricos adornos como una pequeña maqueta de un bolso con palos de golf que realmente son bolígrafos y una bella pluma de ave sobre un frasco de tinta. Había un gran mapamundi del estilo del Siglo XIX, que realmente se utilizaba para guardar licores.


    Sentado en el sillón de la oficina, la persona tras las sombras observaba en su televisión de pantalla plana y de más de 40 pulgadas los noticieros sobre el supuesto Efecto Extraño por la OMM. En su escritorio había unos discos que hacían proyecciones de unas figuras de poca visibilidad, las cuales también transmitían unas voces al estilo electrónico.


    ‒Está claro que Kruel fracasó de detener aquel alien ‒dijo la voz del cilindro número 1.


    ‒Pero según mis cálculos, eso no detendrá nuestro negocio ‒dijo la transmisión del cilindro número 2.


    ‒Pero según mis cálculos, el negocio se complicaría por la llegada inesperada del OVNI a Islandia ‒dijo la transmisión del cilindro número 3.


    ‒Los cálculos provenientes del Oeste son erráticas.


    ‒Lo dices, porque aquel OVNI se encuentra en tu zona.


    Se oían discusiones entre los cilindros 2 y 3. La voz del cilindro 1 los mandó a callar.


    ‒No tenemos tiempo para discusiones tradicionales de La Guerra Fría.


    ‒No tienes derecho de darme órdenes. No formas parte de mi zona territorial ‒dijo la voz del cilindro número 2.


    ‒No computo tus molestias. No acataré esa orden. Tu nivel no supera al mío ‒dijo la voz del cilindro número 3.


    El personaje tras las sombras decide finalmente formar parte de la disputa:


    ‒Astro Máster tiene toda la razón. Hay negocios que adelantar, no es momento de distracciones sobre discusiones personales entre ustedes.


    Los cilindros 2 y 3 callaron un momento. El personaje tras las sombras continúa hablando:


    ‒Con respecto al alienígeno en La Tierra: Kruel estaba al tanto de su escape, por lo que es parte del plan para poder venir a este planeta y hacer trabajar sus cazadores.


    ‒Lo que significaría que el negocio sigue adelante ‒dijo el cilindro número 2. ‒Espero entonces su aviso. Drakko fuera ‒la transmisión del cilindro 2 desconecta sus transmisiones.


    ‒Entonces seguiré en la espera para empezar nuestro ataque. Xar fuera ‒el cilindro 3 desconecta sus transmisiones.


    El personaje dirige la palabra hacia el cilindro 1:


    ‒Las memorias artificiales de esos dos están ocupadas con estrategias de guerra. Pero su oferta es convincente. ‒dijo el personaje tras las sombras.


    ‒En especial, el universo en donde se encuentran. La Legión 35 está interesada en conquistarla ‒dijo la voz del cilindro 1.


    ‒Hablaremos de eso después. Avisa a tus emperadores que ya está casi arreglado el trato.


    ‒De acuerdo. El emperador y la emperatriz estarán ansiosos de obtener tus universos y su paga será alta. Ave Imperium. Astro Máster fuera ‒el cilindro 1 desactiva la transmisión.


    El personaje tras las sombras dirige su mirada hacia Pandora, quien estaba parada al lado de él, esperando las órdenes de su superior.


    ‒Esperemos un mes para que recibas y trates a los Enitrones. Hablaré con Kruel sobre esta última reunión.


    Pandora escuchó con atención al personaje, además que habló sobre una rebelión que se había surgido en algún desconocido lugar, hace días atrás.


    ‒Ya mis soldados aniquilaron ese movimiento. Aniquilaron a los más alzados y los demás ya no quieren pelear más.


    ‒Entonces no hay que preocuparse.


    ‒Perseo se encargó de ellos ‒dijo el personaje ‒Por lo que nos concentremos en el trato con nuestros clientes.


    Pandora hizo su cordial respeto para después salir del estudio.


    El personaje agarra una copa de vidrio para después servir uno de sus vinos del mapamundi. Al saborearlo, pensaba en las buenas ganancias sobre aquel negocio que estaba haciendo en estos momentos: “Después de todo esto, el Universo V será mío”.

  


  
    Capítulo II


    * * *


    Washington DC, Estados Unidos. 10 de agosto de 2.005. Hora: 6:55pm.


    Salía de una casa de una urbanización tradicional americana, lejos de la capital, una chica rubia, de pelo corto, alta, atractiva como una modelo famosa, de unos bellos ojos azules. Conservaba su carácter alegre y simpática, aunque estaba apresurada por llegar a tiempo a la Sala de Convenciones George Washington, ya que empezaría a exponer a las 8:15pm. La muchacha estaba vestida como una representante diplomática; vestida con ropa casual y profesional con un portafolio sostenido en su mano derecha.


    Por suerte, una limusina negra la estaba esperando. El chofer del auto era su guardaespaldas.


    ‒Señorita Dean. Si usted quiere, le ayudo con eso ‒el guardaespaldas amablemente quiso ayudar a la chica, pero ella se negaba.


    ‒No es necesario, Karl. De todas maneras, gracias.


    La chica entra en el inmenso vehículo. Es cuando oye una linda melodía en su bolsillo; la musiquita era la Quinta Sinfonía de Beethoven.


    ‒Diga. Hola amor.


    La muchacha presentaba una gran emoción cuando hablaba en su celular. El chofer la ve, medio riendo, pero conservando su postura de serio.


    ‒Estoy emocionada, hemos encontrado algunas evidencias del objeto que cayó en Islandia hace un mes. Sí amor, mi amiga y yo acordamos que ese objeto más bien fue un OVNI, no un meteoro que había confirmado la NASA. Por supuesto que debo confiar en ella y su equipo, son muy buenos.


    El chofer se disculpó con la muchacha al interrumpir en su conversación privada.


    ‒Ya llegamos, Señorita Dean.


    Había una caseta con una barrera en frente y en ella sale el guardia quien vio el vehículo y saludó al chofer, que luego levantó la barrera para que el carro oscuro pueda pasar. Al final de la vía llega a una redoma y en frente se encuentra la edificación de convenciones que era un gran edificio de forma semi cúbica y moderna, cuyas fachadas solo estaban bordeadas de vidrio. En su fachada, había una placa que decía: “Construida por Design & Architecture Co. Año 1.999”.


    ‒Amor, ya llegué. Tengo que colgar, después hablamos. Te quiero ‒hizo un gesto en sus labios presentando un pico de beso. Después guardó su celular en su bosillo.


    ‒Eres afortunada de ser novia del famoso millonario James Carrigan. Todas las chicas tienen envidia de usted ‒dijo el chofer.


    La chica presenta su cara sonrojada y sus labios mostraban una hermosa y emocionada sonrisa.


    ‒Yo no lo amo por su dinero, Karl. James, además de ser un millonario, es una persona muy dulce. Él sabe como tratar a una chica.


    ‒Como quisiera ser como él. Con los millones que tiene, puedo obtener todo lo que quiera ‒dijo el chofer, mientras la chica empezó a sonreír.


    ‒Karl, te diré que es verdad que el dinero te facilitan las cosas. Sin embargo, eso no da la felicidad ‒de repente, su lindo rostro empezaba a cambiar. Su felicidad se torna en un rostro de un pesar.


    ‒He oído gente con mucho dinero que cae finalmente en desgracia. Es muy triste.


    ‒Usted tiene razón señorita ‒afirmó Karl.


    Por fin el carro se detiene. Karl sale de la limusina para después abrir la puerta trasera, el cual cómodamente salía la muchacha del vehículo.


    Un joven recepcioncita le da la bienvenida.


    ‒Buenas tardes, Señorita Dean. La estamos esperando.


    ‒Gracias. Te espero arriba, Karl.


    El chofer se encargaba que la puerta trasera estuviese bien cerranda, para después responder a la señorita Dean.


    ‒No se preocupe, señorita Dean. Allá estaré.


    * * *


    Berlín, Alemania. 10 de agosto. Hora: 1:00am.


    Dentro de un viejo y abandonado almacén, se oían personas hablando y aplaudiendo. Adentro había decorados con banderas con el dibujo de la conocida Cruz Torcida, la conocida marca nazi Swastika. Había varias personas, con una cinta con el símbolo puestas en sus brazos derechos y haciendo con orgullo del saludo Nazi a un superior que se encontraba en una tarima, y tres personas atadas de manos a pies, sentados en un banquillo de madera: dos de procedencia árabe y uno caucásico. Al final, gritan el conocido saludo del Nacismo: Heil Hitler.


    ‒¿Qué debemos hacer con estas pestes? ‒preguntó el superior, acercándose a los secuestrados, girando su mirada directamente hacia el caucásico.


    ‒Tonto americano: Te dimos la oportunidad en unirte a nosotros, pero veo que tu misión es otra. ¿No es así, agente Carl Harrison?


    ‒Veo que su misión no obedece a la paz... ‒Harrison calló un momento, al sentir sus heridas, procedente de las torturas impuestas por los fanáticos nazis. Decide continuar hablando –Si me hacen daño, habrá problemas internacionales.


    ‒Vaya, el americano piensa como sus otros hermanos americanos. Son El Poder.


    El superior ríe, al igual que el grupo de gente neonazi.


    ‒Y mira a quienes defiende: a esos dos. Ellos quienes con sus aviones pudieron derrumbar dos de sus rascacielos y quienes asesinan a su gente sin remordimientos.


    ‒Maldición, no todos son así. Además, ustedes lo que van a hacer es asesinato en primer grado, por lo que, a mi punto de vista, ustedes son terroristas ‒dijo Harrison.


    Los neonazis no toleraron el insulto. Uno de ellos se levantó y al dar una fuerte bofetada al espía americano, dio su opinión.


    ‒Aunque sea blanco, nos decepcionas.


    ‒Los fusilaremos, junto con éstos del Medio Oriente ‒dijo uno del público.


    Los demás se pusieron de acuerdo de aquella decisión, mientras el superior los tranquilizaba, moviendo sus manos indicando calma.


    ‒Haremos esto por votación. Los que estén a favor de fusilarlos, levanten la mano.


    Todos levantaron la mano. El superior saca y apunta su pistola hacia la cabeza de Harrison.


    ‒La decisión está hecha. Por mayoría, tu destino será la muerte.


    Harrison cerró los ojos esperando su destino, hasta que oyó a alguien de detener el injusto fusilamiento.


    ‒Espera. Hay algunos que no están de acuerdo por la decisión.


    Las presentes se miraron entre ellos, preguntándose quién se atrevió a decir tal cosa.


    ‒Creo que su votación es más bien de cobardes ‒continuó hablando la voz ‒Los consideraría traidor quien se atreva votar en contra. ¿Qué democracia es esa?


    El superior se molesta al no ver al supuesto traidor. Sintiendo mucha rabia, estaba listo para darle el gatillo, pero de repente, sintió una rápida corriente eléctrica en su pistola, soltándola rápidamente.


    ‒¡Maldición! DEMUESTRA TU CARA, COBARDE ‒insistió el superior cuando se asombra viendo una persona a su lado.


    ‒Aquí estoy.


    El extraño era caucásico, delgado, de pelo blanco y largo con ojos marrones y de un aspecto joven y atractivo que tenía ciertos rasgos femeninos en su rostro. Tenía una ropa oscura con un chaleco que llegaba hasta las rodillas. Se observaba tener una insignia de color verde en forma de “U” en su pecho.


    ‒Uno de ésos ‒el superior sacó un cuchillo, pero el extraño fue más rápido que él, sacando un látigo de metal líquido proveniente de su cintura y con su destreza inmovilizó su mano.


    Los demás reaccionaron y se levantaron para ayudar a su jefe, hasta que otra voz les advierte desde sus espaldas.


    ‒Ni se atrevan o morirán ante mí.


    Otro de los guerreros oscuros se presenta para ayudar a su compañero, pero esta vez era una mujer. Su aspecto se notaba que su procedencia es del Asía del Este y su cabello largo y amarrado de forma de cola de caballo tenía ciertos colores claros entre blanco y amarillo. Igual que su compañero, estaba vestida de negro, con un chaleco que llegaba hasta sus rodillas, además que tenía la misma insignia verde en su pecho. Poseía dos objetos filosos de metal líquido que parecían tener forma de dos katanas en cada una de sus manos. Se veía un brillo verduzco en sus ojos, de una manera amenazante.


    Los demás deciden finalmente sacar sus pistolas apuntando a sus opresores.


    ‒Vuelve a tu sitio de origen, china insolente ‒dijo un neonazi a la mujer, quien se veía irritada por el comentario.


    ‒Hombres. Todos brutos ‒la mujer asiática brinca hacia el público, amenazando al neonazi con su katana de metal líquido.


    ‒En primer lugar, no provengo de China. Y en segundo lugar, por esa equivocación, morirán.


    La mujer hiere de muerte al neonazi. Los demás disparaban desesperados para alcanzar a la chica de negro, pero fue en vano, quien, en segundos, aniquiló a todos, a excepción de uno, quien mostraba miedo ante la mujer asiática.


    ‒Y en tercer lugar hombrecito, yo nací en Japón.


    Dijo, apuñalando finalmente al asustado neonazi con su espada en el cuello.


    ‒Y por último, todos los hombres son unos cobardes.


    ‒Tranquila Arkana. Me ofendes ‒dijo riendo el guerrero caucásico, pendiente de que el superior no se escape de las manos.


    ‒Vaya Heimor. Como todos los hombres, se ofenden por nada.


    Heimor rio por aquellas palabras insultantes sobre los hombres. Arkana, viendo que no hay peligro por los alrededores, convierte sus dos objetos de Katanas en ligamentos oscuros para amarrarse automáticamente en su cintura. En cuanto a los secuestrados y los secuestradores sobrevivientes; todos ellos quedaron sorprendidos al ver la masacre que había ocurrido en estos momentos.


    ‒Esto… esto es… no puede ser ‒dijo asustado el superior neonazi.


    ‒Pues, acostúmbrese de que La Unidad siempre aparecerá cuando haya injusticias en cualquier lugar del mundo ‒otro personaje aparece entre la oscuridad, con una espada que parecía pesada. A contrario de los otros, este guerrero se veía muy joven, como un muchacho árabe de solo 18 años. Siendo de Palestina, sabía hablar árabe, por lo que conversó con los dos secuestrados de su misma procedencia; notando unas sonrisas aliviadas en sus rostros.


    ‒Has tranquilizado a estas personas, joven Arago ‒bromea Heimor.


    ‒Les dije que vinimos a ayudarles ‒dijo Arago, desamarrando a los secuestrados con su espada. ‒Ya estaban nerviosos, fue sabia mi decisión de decirles el por qué estamos aquí.


    ‒Bien hecho, chico. Ya me daba cosa viéndolos llorar ‒dice Arkana, mientras se le acercaba a Harrison para cortar las ataduras que amarraban sus manos.


    El agente casi queda mudo al verla.


    ‒Lo has hecho tu sola… Pero no dejaste vivir a nadie. No tienen derecho de hacer algo así.


    ‒De nada, machito ‒Dijo Arkana sin pena, mientras observaba a Harrison como todos los hombres; todos desagradables.


    ‒Tranquila Arkana. Vinimos a ayudarles, no a ofenderles ‒una cuarta voz se oye desde otro sitio de la tarima, reapareciendo otra persona vestida de negro, con la misma insignia en el pecho. Era un hombre moreno, de pelo negro y de ojos marrones que después se tornaron verdes, revelando su ira. ‒Muy bien. Esto demuestra que la teoría de Raza Superior es solo otro pretexto para formar escándalos.


    El personaje levanta su mano derecha, haciendo aparecer un anillo transparente y verdoso que rodeaba al cuello del superior NeoNazi.


    ‒¿Dónde está? ¿Dónde está él? ‒pregunta el hombre moreno al prisionero.


    ‒No diré nada a un asqueroso…


    La respuesta ha hecho que la cara del personaje se tornara más enojado que antes. Cierra cada vez más su mano, ocasionando la reducción del anillo, asfixiando al superior.


    ‒No se… de que… hablas....


    –Tranquilo, Valdor. Así no podrá hablar ‒dijo bromeando, Heimor.


    ‒Heimor; hay que tratar a esta gente como se les merece. Es más, él sabe donde está a quien buscamos, y nos lo dirá o haré que su sufrimiento sea peor.


    Ya liberado de las ataduras de sus captores, Harrison no pudo soportar más viendo la situación.


    ‒Basta, por favor. No sigan. Esto es una locura. Se parecen mucho más a esta gente, pero con otros propósitos.


    ‒Silencio, machito ¿Acaso esa es la manera de darnos las gracias? Hombres, al fin ‒dijo Arkana, sacando su katana apuntando al pecho del agente.


    ‒Arkana; uno tiene el libre derecho de opinar ‒dice Heimor, tranquilizándola.


    Arkana guardó su espada y Harrison sintió cierto alivio saliendo vivo de ésta.


    Valdor no aguantó más la espera, disminuyendo más el anillo.


    ‒¿Dónde está?


    El superior neonazi ya no podía respirar; casi estaba por desmayarse. Pero la tortura se detuvo, cuando los caballeros oscuros oyeron unos pasos lentos aproximándose.


    ‒¿A quién buscas, sudaca? ‒la temida voz se oyó desde los pasos. Las nueve personas voltearon en dirección en donde provenía la voz. El agente estaba sorprendido al ver al misterioso personaje.


    ‒Era verdad que...


    Los dos árabes rezaban con horror sintiendo la amenaza. Los dos neonazis sobrevivientes se notaban una leve sonrisa en sus bocas. Los cuatro soldados vestidos de negro no se impresionaban en lo absoluto.


    ‒Por fin te encontramos, Adolf Hisler ‒dijo Valdor.


    Hisler era alto, caucásico, rubio con ojos azules. Era el Líder Supremo de los neonazis y se decía que era un sucesor o un clon del antiguo führer, Adolf Hitler.


    ‒Tanto tiempo, sudaca. No veo a tu compañero negro minusválido, pero trajiste nuevos amigos para divertirme un poco.


    Los dos neonazis se acercaron hacia su líder de rodillas.


    ‒Führer, oh führer. Que bueno que estás aquí. Violó nuestro código. Esos inferiores quieren destruir el orden. Son unos bárbaros.


    ‒Y ustedes dos, par de inútiles ‒Hisler les enseña un puño frente a ellos, notando que con el tiempo empezaba a brillar con un color azul, que después crea una energía de descarga, matando a los sobrevivientes de la masacre. ‒Detesto a los incompetentes, y mucho menos a los débiles.


    Hisler baja el brazo y ven a sus adversarios. ‒¿En que íbamos?


    ‒Santo Dios. Es horrible ‒Harrison queda sin palabras, viendo los cadáveres calcinados de los neonazis.


    ‒Arago, Arkana y Heimor: Lleven a las personas a un lugar seguro. Yo me encargo de él ‒lo ordena Valdor, pero Arkana no obedece.


    ‒Valdor ¿Crees que porque eres hombre seas más fuerte que yo? ¿Crees qué soy débil? Yo puedo con él ‒Arkana convierte su masa de metal líquido en sus dos mortales sables y ataca al poderoso clon neonazi. ‒¡MUERE!


    ‒NO, ARKANA ‒ordenó Heimor, pero cambió de opinión y decide auxiliarla. Valdor lo detuvo.


    ‒ARKANA, ESPERA. ES DEMASIADO PELIGROSO… ‒insistió Heimor.


    Pero Arkana siguió ignorar el llamado de Heimor.


    Hisler ríe, esperando el ataque de la chica guerrera japonesa, que, por sorpresa, detiene el ataque, tan solo agarrar las puntas de las filosas katanas con sus manos.


    ‒¿Eso es todo, mujer?


    Hisler agarra el cuello de Arkana y luego la lanza por una esquina.


    Heimor no soportó lo que ha visto.


    ‒Insolente ‒sacó su látigo, el cual lanza el filo del arma hacia el líder clon, quien logra detenerlo al agarrar la punta del arma con su mano.


    ‒Rayos… ‒Heimor sintió un empujón, que después fue lanzado directamente hacia la caída Arkana.


    ‒Como todos los chicos raros como tú, tus ataques son para reír. Y en cuanto a la mujer, el odio hacia los hombres te has vuelto en una simple lesbiana con corazón roto. ¡Patético! ‒ríe Adolf, mientras se divertía ver que Heimor y Arkana, ya caídos en el suelo por la vergonzosa derrota, miraban al poderoso clon con mucho odio y con deseos de destruirlo como sea.


    Arago ya estaba listo para atacar, hasta que Valdor lo detuvo de inmediato: ‒Yo me encargaré de él. Cuida a las personas.


    ‒Sí, señor.


    Arago guardó su espada y luego convenció a las tres personas a seguirles.


    Valdor, junto a Heimor y Arkana, se preparaban para atacar al más fuerte de los seguidores nazis: a Adolf Hisler.


    * * *


    Sala de Convenciones George Washington, Arlington VA. Hora: 8:20pm.


    Laura Dean exponía toda información obtenida en su portafolio. Mostraba imágenes satelitales de la ruta del objeto y el repentino cambio de dirección hacia Islandia.


    ‒Es sorprendente que el supuesto meteoro iba a chocar cerca de la ciudad de Dallas. Pero por sorpresa, modificó su ruta en dirección a una zona sin pobladores en Islandia. Es como que si fuera que el objeto supo que moriría una cantidad de personas si caería en Texas.


    Una joven levantó la mano, por lo que Laura le dio permiso para participar.


    ‒Si en realidad era un UFO que chocó en aquella zona: ¿Serían los mismos alienígenos que chocaron en las afueras de Roswell?


    Laura pasa la lámina de la pantalla, mostrando un dibujo egipcio de cuatro figuras humanoides reunidos de forma circular: Una era la diosa egipcia Bastet, mientras que los otros tres tenían aspectos alienígenos.


    ‒La mayoría dicen que este dibujo egipcio antiguo es falso. Esta claro de dónde provino este dibujo por su estilo y por la presencia de uno de sus dioses. Pero lo extraño es la forma de cómo dibujan los otros tres personajes.


    Laura señala al humanoide con aspecto al conocido extraterrestre de grandes ojos:


    ‒Si hablamos de aquellos extraterrestres encontrados muertos en las cercanías de la ciudad de Roswell, digamos que está presente en este dibujo.


    Laura después, señala otro extraterrestre; más alto que el anterior, y que tiene una insignia de una “U” invertida. ‒Sin embargo, tengo sospechas de que el dueño de aquella nave es éste.


    Un joven levanta la mano, el cual Laura le autoriza preguntar: ‒¿Acaso nos estás diciendo que el UFO pertenece a un extraterrestre de La Unidad?


    “La Unidad”; al oír aquellas palabras, Laura mostraba incomodidad en su rostro, por lo que el chico se disculpó ante la pregunta, que, por suerte del joven, Laura le indica que no se preocupara.


    ‒La Unidad no tiene relación alguna con los alienígenos. Estoy segura que ellos imitaron esas insignias para sus armaduras.


    Un señor mayor y de raza negra, levantó la mano: ‒¿Y qué hay del otro alienígeno con el uniforme de astronauta? ‒Entre los tres humanoides en el dibujo, solo uno tenía puesto su uniforme espacial; todos captaron aquel detalle, por lo que esperaban las palabras de Laura, quien no dudó en responder: ‒Aquel extraterrestre lo llamaría como uno de los Antiguos Astronautas.


    El señor volvió a preguntar: ‒¿Y no sería que aquel astronauta serían realmente uno de nuestros descendientes viajeros del tiempo?


    Todos rieron, pero Laura tranquilizó al público amablemente, demostrando respeto ante la extraña, pero interesante pregunta: ‒En realidad, con respecto a los viajes en el tiempo, yo no soy creyente en ese campo.


    Otro joven levantó la mano: ‒¿Existencia de otros universos?


    Laura abrió los ojos por aquella pregunta: ‒Insisto; no tengo conocimientos sobre esa teoría, aunque muchos dicen que estos alienígenos provienen de otros universos, donde nosotros no existiríamos. Pero me alegro oír esas preguntas tan interesantes.


    Laura termina con su exposición, contenta al oír los inmensos aplausos de los presentes de la sala. El éxito hizo contentar a la chica, la cual ve que muchos de sus admiradores se acercaban para obtener más respuestas sobre el objeto chocado en Islandia hace 9 meses.


    ‒Solo diré algo que es definitamente demostrado: No estamos solos en este universo.


    * * *


    ‒Dime una cosa Valdor: ¿Cómo está tu país? ¿Qué tonterías está haciendo tu presidente ahora?


    Adolf se divertía al ver que la actitud de Valdor empezaba a cambiar: Se notaba en su rostro una cierta incomodidad y rabia al oír mencionar sobre Venezuela, su país natal; eso hacía que su verde insignia aumentara su intensidad de brillar. Sin embargo, Valdor pudo controlar sus impulsos de ira, volviendo a su estado tranquilo como antes.


    Adolf siguió hablando de forma de burla:


    ‒«Vamos a salvar al mundo del Imperialismo Yankee», «Somos pacíficos, pero armados», «Somos representación de la paz». Por lo visto, tu presidente es el más idiota de todos los sudacas que he conocido ‒Adolf terminó el discurso con aplausos acompañados con una fuerte carcajada.


    ‒Tonto ¿Verdad? ‒dijo Valdor.


    Adolf se da cuenta la cara del disfrute de Valdor al hablar mal de Hugo Chávez.


    ‒Y el pueblo de tu país lo apoya. Vaya, que patéticos son ‒dijo Adolf.


    La limitada sonrisa de Valdor se desvanece, sintiendo de nuevo la ira hacia quienes hablan mal y se burla de su país caribeño por ser gobernado por un caudillo de un régimen de la Extrema Izquierda; eso hizo recordar a Adolf, la historia de Alemania en los años 30:


    ‒¿Sabes? Hubo un tiempo en la historia de este país que había pasado algo similar.


    Adolf empieza a enseriarse, mientras que Valdor continuaba hablando:


    ‒Alemania confió en la esperanza de un cierto líder que prometió que su gobierno atraería progresos, orden, justicia y paz. El pueblo confió en él y eligieron a su partido con la mayoría en el parlamento alemán, nombrando aquel individuo como el nuevo presidente de la pobre Alemania de aquel entonces. Gobernó más de 10 años y ¿qué pasó? ‒Hisler estaba callado, esperando que Valdor terminara su discurso: –En el año 1945, después que terminara la guerra, Alemania estaba en las peores condiciones de pobreza ‒Valdor señaló a Adolf en forma amenazante: ‒Mató más de 6.000.000 de personas solo por ser de diferentes religiones. Y finalmente, la pobre Alemania de los treinta, era la Alemania arruinada de los cuarenta; y todo por la codicia de ese líder.


    Adolf ya tenía inicios de cierto enojo, Valdor continuó: ‒En cuanto al presidente de mi país; obtuvo el poder por su pueblo, hizo promesas de esperanza, hay escritos de profecías que hablaban de una Era Dorada en el país y es lamentable su destino que le esperará en el futuro. ‒Valdor da una pausa, luego continúa: ‒Discrimina a otros solo por no estar de acuerdo con él, da amenazas de guerra a los países del Primer Mundo solo porque no está de acuerdo con sus locas ideas del desastre, usa el dinero de mi nación para obtener armamento y comprar reactivos nucleares, además de comprar alianzas. Para colmo, dice que la ONU no sirve y apoya a los más radicales como la guerrilla colombiana y la ETA. Vaya bárbaro del Siglo XIX; todo un desastre para ser líder; que por cierto, me hizo recordar aquel caudillo que gobernó este país hace más de 60 años… Me sonaba como… ¿Adolf Hitler?


    La cara de Hisler se transformó de alegre a enojo. Sus ojos azules empezaron a brillar:


    ‒Maldito sudaca. ¿Estás comparando a mi líder, al grande de los grandes, mi führer; con tu patético e imbécil presidente? ¡Insolente!


    De repente, Adolf se rodea con una luz azul por todo su cuerpo.


    ‒Vamos, Adolf. Yo reconozco que ese salvador que gobierna a mi país no es más que un charlatán ‒Valdor, confiado en que su poder pueda defenderse de los ataques de Adolf, produce unos rayos de su mano derecha en dirección a su cintura, para hacer salir su objeto de metal líquido, el cual se transforma en una espada muy afilada.


    ‒Quieres pelear a la antigua ¿No Valdor? ‒Adolf decide suspender sus poderes y saca de su espalda su espada cuyo diseño era de un estilo medieval; el poderoso clon la considera su favorita.


    ‒Esta espada ha sido usada por caballeros templarios que pelearon al creer en su concepto de “Fe” en aquellos tiempos oscuros. Es una reliquia, pero aun es de mucho uso ‒Hisler aprovecha señalar a Valdor con su clásica espada. ‒Les gané una vez sudaca. Los volveré a ganar, y esta vez, te mataré. Tu cadáver será alimento para perros callejeros y para aves de carroña; y tus huesos los usaré para hacer fuego en las chimeneas de nuestros hogares. Por lo menos eres útil en algo.


    Valdor aprovechaba prepararse para el ataque mientras Hisler levanta su antigua espada, mostrando indicios que está listo para la pelea.


    * * *


    Laura Dean recogía las diapositivas, emocionada. Su conferencia fue todo un éxito.


    ‒Uno no sabe a qué vienen ellos. Hay ciertos relatos que vienen aquí a estudiarnos.


    Mucha gente estaba en su alrededor, insistiendo de hacerle preguntas.


    ‒¿Sería posible que ellos vinieran para acá para saber nuestras debilidades y así invadirnos con mayor facilidad?


    Otro aprovechó el tema para dar su opinión. –Creo que nos estudian para entendernos y darnos más conocimientos para mejorar nuestra mejor forma de vida.


    El grupo empezaba a discutir sobre las razones de visitas extraterrestres en La Tierra, por lo que Laura Dean tuvo que tomar el control para calmarlos.


    ‒Hay muchas incógnitas sobre este tema; pero lo más importante es que, si ellos están aquí por un propósito, esperemos que sea por razones pacíficas.


    Hubo fuertes aplausos entre las últimas personas que quedaron en la sala. Sin embargo, Laura notó que el señor mayor, quien preguntó sobre viajes en el tiempo, se le acercó interesado.


    ‒Hola, señorita Dean. Me presento; soy Arnold Osborne y estuve fascinado oír su conferencia.


    El señor Osborne le entrega una tarjeta de presentación: una tarjeta blanca y sencilla, hecha con un material de plástico de buena calidad; se veía en la parte superior del papel el nombre del señor con letra tipo cursiva y de color gris oscuro, y en el medio de la tarjeta, tenía un símbolo sencillo, un círculo cuya línea es interrumpida por cuatro puntos y una letra “V” en el centro, además de que se veían los meridianos y los paralelos geográficos dentro de la esfera.


    «Templarios La Vanguardia»


    Laura decide ver detrás de la tarjeta a ver si hay otra información adicional de mayor interés, pero estaba totalmente en blanco.


    ‒Soy parte de esa organización ‒dijo Osborne.


    ‒Pero tengo entendido que La Vanguardia solo investiga mitos, leyendas y asuntos paranormales ‒dijo Laura.


    ‒Mitos que realmente no eran mitos. Leyendas que hay pruebas que no eran leyendas. Y lo paranormal, sus respuestas eran netamente científicas ‒Aclaraba Osborne.


    ‒Ya veo ‒Laura decide guardar la tarjeta en su bolso. ‒Además, me di cuenta que ustedes tendrían conocimientos sobre viajes en el tiempo.


    ‒Aquel dibujo que nos has mostrado lo dice todo. ‒dijo Osborne.


    ‒¿Se refiere al dibujo egipcio de los cuatro extraterrestres?


    ‒Es un dibujo que los gobiernos se niegan mostrarlo al público. Eres buena en conseguir aquel documento tan valioso.


    ‒Tengo contactos. ‒dijo Laura.


    ‒Pués felicítalos de mi parte ‒el Sr. Osborne le da un apretón de manos, confirmando su despedida: ‒Me alegro hablar con usted, señorita Dean.


    ‒Yo me alegro que usted acepte estar en mi conferencia, Sr. Osborne. Espero verlo en las próximas conferencias.


    ‒Por supuesto, señorita Dean ‒respondió Osborne, para después caminar hacia la puerta del salón.


    Laura notó que detrás del señor estaba una chica morena vestida de gala y de color negro, quien le pidió solamente un autógrafo.


    ‒Hola. Soy Ana Blanco. Me encantó su conferencia sobre los aliens. Como me encanta esos temas sobre misterios secretos.


    ‒Me alegro que le hayas gustado mi conferencia ‒dijo Laura, mientras escribía su firma en una foto suya que tenía la mujer en su brazo.


    ‒No hay de qué. Solo que aprovecho preguntarle de una observación, ya que la gente por fin se ha ido ‒ríe la chica. ‒Tengo entendido que usted es hija de un militar de los Estados Unidos. ¿Él sabría la presencia de los Hombres de Negro para ocultar evidencias de extraterrestres en La Tierra?


    Laura queda sorprendida por la pregunta y trató de ver con más detalle a la mujer; pero no pudo identificar su rostro, ya que la mujer tenía puestos unos lentes oscuros y un sombrero parasol.


    ‒Tanto mi padre, como la Secretaría de Defensa de Los Estados Unidos, no tenemos información sobre el mito de tipos vestidos de negro ‒responde Laura con seriedad ‒Además, yo no hablo con mi padre sobre estos temas. Él siempre me dice que la existencia alienígena es solo cuentos de fanáticos.


    ‒¡Oh! Vaya ‒dijo la mujer. ‒Pero, en tu punto de vista: ¿No crees que existan?


    Laura niega moviendo la cabeza. ‒Se ha hablado historias de unos extraños agentes para aniquilar a los testigos quines habían visto OVNIs o quienes tuvieron experiencias con extraterrestres. Aunque también se decía que ellos inventaron una especie de máquinas arcade con un vídeojuego llamado Polybius, y que, supuestamente, era para controlar a los jóvenes para no ser adictos a las consolas de aquella época. A decir verdad, dudo la existencia de esos Hombres de Negro.


    ‒¿Y qué haría usted si yo te diría que soy uno de ellos? Como vez, estoy vestida de negro ‒ambas rieron, por lo que Laura simpáticamente miró atentamente a la misteriosa mujer.


    ‒Mmmm; vestida de negro y tiene lentes oscuros. No me digas que tienes una clase de linterna cual lucesita me haces olvidar que estuviste por aquí.


    Ambas rieron de nuevo y la chica decide sacar algo de su bolso; era un objeto brillante que tenía una forma extraña y familiar ‒Pero me gustaría saber que opinas de este objeto ‒y es cuando Laura deja de reír, viendo que el objeto no es más de una insignia de metal de La Unidad.


    ‒¿Acaso eres una de ellos? ‒preguntó Laura, mirando a la chica de negro, pero esta vez con mucha seriedad. La mujer le respondió con mucha tranquilidad y sonriente: ‒¿Yo? No, por favor. Lo encontré en el asiento del copiloto del auto de mi hermano, quien fue víctima de unos xenófobos que andaban por la calle.


    ‒Entonces ¿Por qué me enseñas esto? ‒preguntó Laura, algo incómoda por sentir el frío al tocar la pieza de metal.


    ‒Cuando vi aquel dibujo de los cuatro alienígenos, uno de ellos tenía este símbolo, pero invertido.


    ‒Ah, por eso.


    ‒Y observando que ambas insignias son parecidas, me pregunté si de repente, La Unidad son los misteriosos Hombres de Negro.


    Laura negaba con la cabeza: ‒Ellos se visten de negro, pero no exterminan a quienes vivieron experiencias paranormales.


    ‒¿Entonces usted cree que ellos no son los Hombres de Negro que algunos mencionan?


    ‒La Unidad es un clan que persigue y extermina a quienes lastiman a los inocentes por razones de diferencias extremas.


    ‒¿Quieres decir que no los consideras como los legítmos Hombres de Negro?


    ‒No ‒Laura le iba a devolver la pieza metálica a la chica, pero ésta se niega: ‒Es suya.


    ‒No es de mi agrado sostener esto, pero gracias ‒Laura guardaba la pieza de metal en su bolsillo.


    ‒OK. Me retiro entonces. Gusto de conocerla, señorita Dean ‒la mujer le da un apretón de manos a Laura, para después salir finalmente del salón de conferencias.


    Al minuto, Laura saca de su bolsillo la insignia de metal de La Unidad: “Hombres de Negro. Vaya detalle”.


    * * *


    Valdor estaba esperando un movimiento de ataque departe de Adolf, pero su concentración se perdía por las discusiones de los otros dos Superiores Heimor y Arkana, quienes veían a distancia como Valdor tendría el crédito de pelear en contra del clon Adolf Hisler.


    ‒¿Es que Valdor se llevará todo el crédito?


    ‒Tranquila, Arkana ‒dijo Heimor, agarrando el brazo de Arkana, quien la aparta con un golpe con su palma de la mano. ‒No me toques.


    ‒De acuerdo, de acuerdo ‒dijo Heimor, mientras decide apartarse de ella.


    Adolf se dio cuenta la distracción del guerrero oscuro hispano.


    ‒Primer error, sudaca: Nunca te distraigas en una pelea ‒Adolf se movía tan rápido que por un segundo estaba a un metro de Valdor, quien pudo rápidamente defender el ataque del clon neonazi con su espada de metal líquido.


    ‒Como vez, no me distraje ‒dijo Valdor, por lo que Adolf hace otro ataque, y Valdor se defiende otra vez con su espada, pero nota que una mano toca su pecho.


    ‒Segundo error: TE CONFÍAS DEMASIADO.


    Adolf lanza un rayo azul, haciendo empujar a Valdor por la pared, mientras él presiente signos de dolor, que luego se recobra y después se levanta para atacar.


    Arkana ve que Valdor está en problemas el cual saca sus dos katanas.


    ‒Creo que no esperaré tu orden. Lo siento ‒la chica corrió en dirección a Adolf. Heimor trató de detenerla, pero prefirió seguirla para también atacar al poderoso führer clon.


    Hisler volteó la cabeza y vio a Arkana y Heimor acercarse.


    ‒Tercer error: Tener gente inferior como tú como apoyo.


    Adolf alza su brazo con la mano abierta, el cual sale un gran destello azul, empujando con fuerza a Arkana y Heimor, mandándolos al sitio donde estaban anteriormente.


    ‒Débiles. Todos ustedes son débiles. Nadie supera nuestra raza.


    Adolf se ríe de orgullo cuando las palabras de Valdor lo hicieron enojar de nuevo.


    ‒Sí. Tú eres tan poderoso como el otro.


    ‒¡Él! ‒dijo Adolf, mirando a Valdor con su conocido enojo. Sus ojos volvieron a brillar más intenso que antes. Se acercó a Valdor, agarrándolo por su cuello.


    ‒Ese engendro no supera mi poder. ¿ENTIENDES? NO SUPERA MI PODER ‒y con empujón envía a Valdor a otra pared, partiéndola por el gran impacto por el cuerpo del 3er Superior.


    Adolf se preparaba para dar su golpe de gracia, hasta que de repente, se oían unas sirenas cerca del lugar.


    ‒¡Vaya! Si es la policía.


    Adolf bajó la guardia, mientras que Valdor se siente aliviado, aunque no está de buen humor por la intervención.


    ‒Te salvaste, sudaca. Prefiero que los policías se encarguen de ustedes. Yo me retiro. ‒dijo Adolf, mientras emplea el famoso saludo nazi, que después sale del lugar al desaparecer entre las sombras.


    Arkana y Heimor se levantan, dirigiéndose a Valdor para ayudarlo.


    ‒Estoy bien ‒dice Valdor, levantándose sin problemas.


    ‒Tú si que tienes valor para mencionar al otro ‒dice Heimor, riendo.


    ‒A veces me sorprendes, y eso que eres hombre ‒dice Arkana con seriedad.


    ‒Hombre o mujer puede ser valiente o cobarde. Recuerda eso, Arkana ‒aconsejó Valdor. Arkana pone una cara de disgusto. Pero su ira aumentaba cuando Valdor la regañó por desobedecer su orden: ‒Hablaremos cuando salgamos de aquí, 6ta Superiora.


    ‒Como quieras, 3er Superior ‒contestó molesta Arkana, mientras caminaba junto a Valdor y Heimor hasta la salida del galpón, el cual la iluminación se entraba por la puerta principal.


    Varios grupos de policías entraban corriendo por el lugar abandonado, encontrando sorprendidos cuerpos decapitados y despedazados. Lo que más les impactaba era ver banderas con insignias nazis colgadas en las paredes, a diferencia de que todas estaban desgarradas.


    ‒Llegaron antes que nosotros ‒dijeron entre ellos los policías.


    ‒No se que decir. Realmente no se que decir.


    Uno de los policías ven la insignia desgarrada: ‒¿Qué dirán ustedes nazis, que ahora son víctimas de esta gente?-.


    Los policías siguieron caminando y vieron algo metálico que brilla en el suelo; uno de ellos lo recogió, y vio que era una insignia de una “U” de forma de pinza.


    ‒La Unidad.


    * * *


    ‒¿Qué crees? Mucha gente les gustó la exposición.


    Laura estaba contando sus experiencias con su novio por su celular, sentada tranquilamente en el asiento de cuero de la lujosa limusina de su amado millonario. Sin embargo, no quiso hablar sobre la pequeña pieza metálica de la insignia de La Unidad que tenía en su mano, sino entregarla a alguien quien le tiene mucha confianza.


    “Esa mujer a quien conocí… Creo que la había visto en algún lugar, pero no recuerdo dónde…”


    Mientras, en las afueras del edificio, estaba parada la señorita Blanco, la cual tenía un intercomunicador en su oreja para comunicarse con los suyos:


    ‒Soy Yanis Montenegro. Ya salió del edificio. Les aviso por cualquier eventualidad. Cambio y fuera.


    * * *


    ‒¿Y querías que estuviera tranquila mientras tú te divertías peleando con ese clon?


    ‒Te di la orden y la has desobedecido.


    La discusión entre Valdor y Arkana se hacía más tensa: la desobediencia de la 6ta Superiora de La Unidad hacia las órdenes del 3er Superior de La Unidad fue inaceptable.


    Ya montados en una gran nave del Clan; el espía estadounidense Carl Harrison (después de haber sido rescatado por La Unidad, le había prometido en llevarlo hacia Estados Unidos); Heimor, considerado el 5to Superior; Arago, el Superior de rango 8 y otros que son denominados Guerreros de La Unidad; oían los regaños del hispanoamericano a la chica japonesa, que al mismo tiempo, conversaban entre mormullos sobre la cuestionadas órdenes de Valdor de pelear solo en contra de Adolf Hisler: Los Guerreros quienes son comandados por el 3er Superior opinaban que su Superior lo hizo para que los otros estuvieran a salvo, mientras otros opinaban (en especial las Guerreras Amazonas de Arkana), lo correcto que hizo la 6ta Superiora en intervenir como apoyo y lograr un posible éxito de captura al clon.


    Arkana protestaba porque sintió protección departe de Valdor por ser mujer, mientras éste insistía de que La Unidad sabe las razones de que él es quien debe enfrentarse directamente a Adolf y al otro clon que en estos momentos vive en el Sur de África.


    ‒Soy mujer, pero le he ganado a hombres más fuertes que tú y sin esta armadura ‒dijo Arkana a Valdor, quien la oye con disgusto y cruzados de manos.


    ‒¿Aun insistes de que mis órdenes de no atacar a ese clon son porque eres mujer? ¿Sigues con esos pensamientos feministas, Arkana? Dices que eres fuerte, pero con esos comentarios, pareces una mujer insegura y débil.


    Las palabras de Valdor hizo que Arkana se disgustara, decidiendo sacar sus katanas sin importar nada; sus Guerreras Amazonas hacían lo mismo en sacar sus poderosas armas, por lo que los Guerreros del 3er Superior deciden intervenir en el conflicto para defender a su líder; hasta que Heimor y los suyos se interpusieron, deteniendo de una vez la discordia. Árago, viendo la tensión, ordenó a sus Guerreros en resguardar al espía estadounidense.


    ‒Valdor y Arkana; somos La Unidad. Prohibido pelear entre nosotros ‒Heimor, para evitar una pelea entre Superiores, toca el pecho de cada Superior para separarlos sin problemas, es por eso que Arkana miraba a Heimor con enojo.


    ‒Tú, quien quieres imitar a una mujer: ¿Y eres un Superior de rango mayor que el mío? Claro, hasta este clan está lleno de machistas.


    ‒Basta, Arkana ‒ordenó Heimor, pero la 6ta Superiora no paraba de discutir. ‒Veamos: el 1er Superior es hombre; el 2do Superior es minusválido, pero es hombre...


    ‒BASTA ARKANA. ES UNA ORDEN ‒grita Valdor, pero Arkana seguía desobediente ante las órdenes del 3er Superior, mirando directamente a su cara.


    ‒Y en cuanto al 3er Superior: ES UN HOMBRE ‒el disgusto de Arkana hace que clave una de sus katanas en el piso de la nave.


    ‒Pero el 4to Superior es una mujer ‒dijo Árago, quien prefiere interferir en la disputa.


    ‒SILENCIO, ÁRAGO ‒gritó Arkana, por lo que el 8vo Superior prefirió callarse; mientras Heimor felicita al joven por su observación, dándole unas palmadas en su hombro.


    ‒Recuerda Arkana que tú tienes el mayor rango ante los Superiores 7, 8 y 9: TODOS HOMBRES.


    Es la primera


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  


  
    Epílogo


    La astronauta se mueve, estaba recostada en la mesa de mando de la nave. Observa el parabrisas; solo había hierbas y árboles a lo lejos. Se levanta y decide salir de la nave.


    Ve que está en medio de un hermoso jardín lleno de rosas con colores distintos: Naranja, Amarillo, Azul, Rojo y Blanco. El viento soplaba suavemente, además, oía los cantos de unas especies voladoras, que podrían ser pájaros, que volaban de un lado al otro, pasando sobre la nave, ahora inservible por el impacto.


    Ahora que ella recuerda; había escapado de aquel desastre temporal; todo su universo se borraba en segundos; concluyendo que ella sería la última de aquel universo que ella conoce, por lo menos, en su planeta La Tierra.


    Fue entonces que oyó unos sonidos de interferencia a lo lejos, luego se oía más cerca y más cerca…


    ‒¿Entiendes lo que te digo?


    La Astronauta voltea. Se sorprende ver algunos humanoides caminando hacia ella, suponiendo que son alienígenos.


    ‒Los entiendo ‒responde La Astronauta.


    ‒Me alegro ‒dijo la alienígena ‒Mi nombre es A-ZIS. Y ellos son mis hijos. Somos exploradores y hemos estudiado muchos planetas de varias galaxias. Estuvimos utilizando el sistema de gusano para atajos en nuestros viajes, y llegamos aquí, en un planeta desconocido. ¿Eres habitante de este planeta?


    ‒No ‒responde la astronauta.


    A-ZIS llama a sus hijos, clasificados como Unitrones, para unirse a ella y acompañar a la extraña especie. Todos miraban al horizonte, divisan una extraña infraestructura muy alta, el cual, tocaba las nubes. Sin embargo, al despejar unas nubes, todos notaron ver un planeta con unos anillos que lo rodea. 


    ‒¿Saturno? Imposible ‒dijo La Astronauta.


    Por uno de los Unitrones, la Anitrón sabe que su nave está demasiada averiada para despegar. Ellos y la astronauta están atrapados en un extraño planeta con vida y posiblemente, exista vida inteligente. Además, se mueve alrededor de aquel planeta grande con anillos.


    ‒¡Oh! Olvidé presentarme, mis disculpas.


    La Astronauta se presenta ante A-ZIS, diciendo su nombre y su origen…
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En el Universo V, en el ano 2.005, grandes pro-
blemas de peleas raciales se incrementan por el
mundo, provocados por supuestos clones huma-
nos de diferentesrazas. E1gobierno de Los Estados
Unidos selecciona a tres especialistas en combate
para detener la crisis: Laura Dean, hija del General
Deany lider del grupo; Valdor Gutiérrez, miembro
del clan La Unidad y Mimus, un “Spectrum” (cria-
tura fantasmal con poderes eléctricos) creado por
cientificos del Area 51 como arma en los tiempos
dela Guerra Fria.

Sin embargo, inevitablemente, una amenaza ex-
traterrestre aterroriza a los habitantes del pla-
neta. Los alienigenos, denominados “Enitrones”,
vienen a La Tierra para obtener alimento para sus
congéneres, y, lamentablemente, 1a raza humana
forma parte de su cadena alimenticia. Afortuna-
damente, entre los Enitrones, hay un grupo “con-
servacionista”, quienes intentan proteger a los
humanosy el ecosistema del planeta Tierra.

Coincidentemente, dos individuos se unen al
equipo de Laura Dean; U-Droid, un enitron con-
servacionista, quien, se encontraba escondido en
Islandia; y Zarmuel, un guerrero raptor sapiens,
proveniente de un universo en el cual,los dinosau-
rios siguen rondando por La Tierra en el Siglo XXI,
quien fue transportado a este universo por error.

Aunque, nadie sabe que, detras de la crisis racial y
la invasion alienigena que esta ocurriendo por en
el mundo, unos enemigos tras las sombras, estan
planificando la conquista o 1a destruccion de este
universo alternativo.
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